
MANIFESTACIONES VOCALES
DE LAS GALLARET AS

En la lJib]iogl'11l'Ía (li"poniblc ]lO he (']]('ontnldo n'l'('n'lH'ias ('n d('Utll(' ('on

l'('''lwe1o a las voees (1(~ nuc'st1'as ('ommles gal1ar('tas (PHlicinac), ;-';olallJ('nte

(: ibson (1 D20) ll('ga a distinguir eon mayor prp('isión los gritos <1('.pOI' ]0

Ill('nos (los esp('eies, Para PuZica armiZ!ata dieho autol' anot a (p. 4:i), ••TI1I~

unly (,l'Y \\'ith ,vhi(,h 1 assoeiate 1t 1S a sharp note 01' whistl(~ 01' alal'lll wl1('lI

t]](' ohsern'ris in t]1(' vi('inity 01' its l1('S1, ... ". En euanto a PHli((1 rll/i/r()IIS

(p. 47), sost i('n(' <[U(, "The ()]w note r ]¡ave ]wa rd pro<1 u('('(l uy 111(' I{('d­

fnmt('<1 ('oot, when on(' happen(~d to souse into the wat('r ]l<'a1' ]n('. ('ollsistl'<1

01' a ('a(,kling'laugh ". ('wllldo ('xpon(' sobre FIt1ica ICHC()/!fC}'(/ (p. Vl) (k,,;II'I'O­

lIa más lJien mw <1('s(']'ipeión g(']]('ral d(, \'o('es y ruidos (1(' ('sa (,sP¡'('il', los

eua]('s pueden (,ol'l'espolHl('r pe1'l'edanll'l1t(', tal ('OJllO están (les(,l'itos, a Ilna

J'('unión <1(' ilHlividuos de las tres ('speeips d(' gallardas, ('n 1llW ('s('('na típi('a

y ('otidiana (1(' una laguna.

lIlldson, en ;-';elate]' y J[ll(lson (1RR!): 1:iR), fué el Pl'illl(']'O qu(' ('s('j'i!Jió

alguJw" palahras sohre ]os gritos <1(' ('stas av('s, y lo hizo ('on F. /1'I1(,('/)/II'Ir,

pITO la desl'l'ipei(m es (le earáde]' g('l1('l'al y tamhién 1)\l('d(' apli(';lI's(' a las

o1l'as dos gallar('tas, alUl<[ne cualHlo ciiee ..... SOlllP 01' tllPir IOlld, }J(I1low­

sOllllding, r('it('t'at('d ('l'i('s r(,s(,JlllJling' peals 01' lallgl1t('r", lllu('l1o 111(' l1a('(:

J'('('ordal' a las ,"ores de Fr, Tu!i/rons.

Por otro ]ado, ,V l'1ltJot'(' (1 D26), P(']'('yra (1981'1), (joll:ln (1 !J4!)) ;" (lood­

,lll ct al. (19:)1) ha('ell sólo una simpl(' ;" J'[¡pi(la lll('Jll'ióll (H pl'Ohl('IIJ:I, POI'

lo (,o!1lún, meneionan<1o a las gallareta" ('n eonjunl0. 1';1 pl'imero <1(, éstos

(p. 120), al hahlar (le P.rufifrolls die(' "'rhey hav(' lOllll ('11]('kingno1('s ... ";

y (k P, 7l'Ill'optem, " ... tlwi1' elueking notes w('1'e a]ways allllihle .. , "; ('n

P. armi77ata no tora el tema, El segm](lo (p. 78) afil'ma, ],t'l'iJ'i('n<1o,,(: a las

t n's espe('ies, <[ue " ... se los v(' aJl(lal' wlllan<1o y ('11 ('on1 inllo pal']o1('o:

('10t-('lot-('lot .,.". (;o]]an es('rilH': "La voz (le 1as gallar('1:ls ('S 1'11l'1'1(: .Y

S('nll'ja algo la (1(' las av('s dOl1lésti('a,s". Por fin, los Ú1titllOS ,Il110J'es (,i1:ulos

manifiestan (p. 171'1), en el ('sp,l('io (l('(li('a<1o a p, aJ'1Hil7ata, aunqll<: pan'('(']]

aln<1ir a las tres espe('ies el! ('n('stió]]: ";-';u grito ('a]';]('1 ('J'Ís1 i('o, qun se o,y¡:

"alir a meml(lo <1e las espesuras <1(' los pajonal('s sin qlle ,,('a n ayis1:ldas,

"i(']](' a ('ael', entre el ('a('areo de Hna gallina ya] quak-qnal<-quak (1(' los palos".
Como se ve, la mayoría de estos <111tO]'('Sles adju<1i(',IIl, ('n g'('n('],¡11. \'()('('S
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de cloqueo o de cacareo, pero este tipo de expresión vocal se acerca sólo al de
F. nlfifrons, por lo menos en las dos especies más estudiadas de mi parte, ya
que de F. leucoptera no mucho puedo decir; F. armillata, hablando siempre
de los adultos, no articula ninguna voz que se parezca en lo más mínimo
a las de las aves de corral.

Todos mis estudios y observaciones sobre este interesante tema los he
llevado a cabo, comisionado por el Museo Argentino de Ciencias Naturales
de Buenos Aires, durante los años 1953 y 1954, en la laguna Chis Chis,
distánte unos 140 kilómetros de la capital federal y perteneciente al sistema
de Las Encadenadas del partido bonaerense de Chascomús.

En dicha laguna, la Gallareta de ligas rojas (Fulica annillata) y la
Gallareta de escudete rojo (Fulica rufifrons), son las dos formas de la
avifauna acuática que más se oyen gritar durante todo el día, y con gran
intensidad, manteniendo casi de continuo el bullicio general de ese ambiente.
Naturalmente que coadyuva a csto la gran población de tales espeeies, pero
de cualquier manera, las otras aves laguneras que tienen fuertes voces, como
el Carau (Aram1ls guarauna), la Gaviota de capucha café (Larus ridibundus)

y el Chajá (Cha1tna torquata), no son muy constantes para emitir sus gritos,
sino en momentos y épocas determinados.

He llegado a comprobar que la Gallareta de ligas rojas y la Gallareta de
escudete rojo tienen todas sus voces completamente distintas entre sí, lo que
permite distinguir con facilidad su presencia en una laguna con sólo oÍrlas
gritar. Al mismo tiempo, la primera de ellas posee para el macho y la hembra
también voces diferentes, lo cual es de gran importancia, sobre todo práctica,
ya que facilita el reconocimiento exacto de los sexos en el campo, pues como
se sabe, no existen caracteres exteriores que separen al macho de la hembra.

De acuerdo a un trabajo inédito que he preparado, sobre determinación
del sexo en F. armillata por medio de caracteres mensurable s, se puede com­
probar que los valores del peso y de las medidas lineales favorecen en general
a los machos, haciéhdolos promediar con mayor volumen que las hembras,
pero de todos modos éste no constituye, para la presente especie, un carácter
distinguible a simple vista cuando se observan individuos aislados, sino que
es necesario que ambos componentes de la pareja estén juntos para poder
compararlos y establecer posibles discrepancias en cuanto a tamaño, y aun
así no es segura la determinación visual, pues a distancia es muy difícil
separar diferencias mínimas y, además, debido a que en dichas magnitudes
las cifras de las hembras más grandes alcanzan y aventajan también a 1:5.s

de los machos más chicos. Por tanto, el único método realmente seguro para
distinguir los sexos en campaña es por medio de sus voces.

En cuanto a las voces de la Gallareta de escudete rojo, merecen aún
mayores estudios de mi parte como para afirmar sin dudas que existe una
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difC'reneia sC'xual. De todas manC'ras, al hahlar luego de esta espeelc he <1e

adelantar algmws ohscrvaeiollC's sobrC' el pal'tieular.

Con seguridad tamhién, la Gallareta de alas bJaw'as (Plllica lCllc()plcm}

ha de prolllll1ciar todos sus gritos de un modo distinto a los de las ('spc'eit's

('()JlgénC'l'('s men(·ionada,s. y además una distineión habrá ('nt1'e ambos S('XOS,

lW]'O mi es('aso eontaeío eOIl esta forllla 110 me ha permitido estudiar di(,hu

prohlellJa eo]] sufieientes detalles. ]>01' de pronto, algunas vo('(',s q\l(~ ('onozeo,

;'" que pued('n adjudieal'se ('011I0 de alarma, SO]] totalmente (life],('lItes a I;ls

;.'a ('onoeidas d(, las otras dos gallaretas,

i\Ie in(,lino a a firmar todo esto, P01'(lue HiipIWl1 (U):l:3) ha el]("O!lt ]'ado

también una (lif(']'elleia de VO('('S e]]tre el lIIaeho y la helllhl'a de la (;allal'et;1

(lel Yiejo Mundo o ., Blaek ('oot ., (PII7ic(f alr(f) y lo IIIiSlllo ha sido sC'iia lado

JlOl' (;uJIion (ID;")()) para la ""\meri(';lII ('oot·' (Y/tlic(f allluicll1l1t). c\mhos

"utO! es. ('xaminando la siring'e (le tales eS¡)('('ies, han ('ol1lp],ohado <¡I](' ('x¡sle

1111IIlal'ea(lo (limol'fismo sexwll ('n la estl'uC'1ura ¡ul<ltól1li('a de ese órgano.

Gl'inH',\'('r (19-1-:3) para F. IIlra y Gullion (O]). cil. y lD:i2) para F., 1111/1'·

ri('(I/III, eonsi(le],;1Il ('sta earaetel'ístiea voeal COIIIO el úni('o medio seg\lro (1,'

c'('p¡¡nll' (']] ('1 e¡llll[)() los sexos (1(' las gallal'das pOI' ellüs e~t]]diaelas,

Hiip[)('1l (oj!. cit.) señala además 111Ja (lif('l'('n('ia vocal entJ'(' S('XOS ('n la

]>ollona lH'gJ'a o "Bl;wk (;;dlimile" (Oll71imila chloroj!ns), euyo g(-¡](')'() ('S ('1

IIIÚS afín a FllriclI. Como S(' sahe, ('sta ('s¡)('ei(' P('r1(']]('('(' tal1lhi('n a la :l\'if:llllla

¡¡rg'('lItina, a11]]<¡Il(' las (los rOJ'm¡¡s geogTúfjC¡¡S que' 1 I('g';¡¡¡ ¡¡ Illl!'st 1'0 p:líSSOIl

ot I';IS que I¡¡ ('u],opl'a ("studia(la ]lor el 1'1'i'('I'i(lo a\ltol'.

En mis ('stu(lios ('11 la lagulla (,his ('his, si hiell (les(l(, JIII fll'ill('I]lIO ¡JllIi,'

]jotar las distint¡¡s \'CH'('S (11](' existíall P¡¡]'¡¡ ]]U('st I'a (;¡¡llaJ'e1;1 d(, lig'ils 1'0jil~.

no me ])]'('()('\lpé <1e il\"('rigwll' si t¡¡les (lij'C't'elleiils t('ní¡ln illg'o q\l(' \',~I' eon .,J

:-;.'xo. 1)('1'0 tielllpo (l('Spll('S, estll<1iaJ}(lo el ('omportaJlIiento (11' ería (1(' algllll:1S

pill'('jas e\l SlIS t('lTitm'ios, ]legué ¡I yel'ifi('ilr qlJ(~ uno <1(' los ('om[)()Jl<'n1('s e1,'1

(';lSil] elllití,¡ siempl'e I'l'ent(' al peligro, el mismo silbi(lo (1(' ill¡ll'lll¡¡, y ilel('III{¡~,

en el easo (le <¡11<'('stu\'ieriln pr('~!,'lIt('S los (los sexos, tenía lil prilll;I('í¡1 ('11 los

gl'itos, ]H1<'S no súlo ('l'iln IlIriS t'J'('('lJ('nt('s sino talllhi('lI!¡¡úS illl('lIs0S ;" d('(,i·

(li(los <¡ue las \"()('es eompldamente (li j'e]('ntes que pl'Olllln('i;lha el ot 1'0 S('X(),

;1 y('ees H 1I}()(10 <1e aeom pañam ien to.

En la priml'l'a pal'eja ('n la enal sospe('!Ié ('sa (1e,sigual<1;HI \'(wal, t U\',' 1:1

hll('n¡¡ suerte <1e pod('I' separar de /'iSII los integTantes <1(' la mÍS!!la, d.,hielo

a que en lino (le ellos (('l mae]¡o) el ]'ojo de l¡¡ mHneha (ll'i ('aballd(' le 1'('110­

l'J'('a]¡a" sobt'e la parte ant('rÍO!' (1(' la maxila, lo que ¡wrmitía <1istingllirlo

fáeilllll'llte y en tOllo momento <11'1otro indi\'idno (la hembra). Este último,

]101' otro lado, ('I'a de mellor yo!LJIl]('n que el primero, pero esta di j'(']'('neia, por

pe<jueiía, IlO signifieaha una aYllda I'úpida y segura en eiertas OeaSIOI]('S, .v



122 EL HORNERO Vol. 10, N0 2

además no servía para individualizarlos cuando aparecían solos, en la escena
que se tenía en estudio.

Al finalizar la temporada de cría, en 10 posible, todo el material de
gallaretas que coleccionaba para distintos fines, no era cazado sin antes haber
provocado un instante de alarma en el animal, que se tradujera en su voz
('aracterÍstica. Luego, el sexo se comprobaba con la autopsia.

Es decir, que primero, y en un solo caso, me serví de una peculiaridad
cromátiea casual para distinguir los componentes de la pareja, y llegar de
esta manera a estudiar las manifestaciones vocales de cada uno. lVlás tarde,
la distinción de voees me ha permitido, a 10 largo de todo mi estudio, adju­
dicar con seguridad total a uno y otro sexo, las actitudes que observaba
en ellos.

La voz del macho de Fulica arrnillata consiste en un verdadero silbido,

monosílabo, corto y semiagudo, pero no estridente, que puede representarse
con toda fidelidad pronunciando al silbar la palabra "juit" o también
"güit", esta última, sobre todo, cuando el silbido tiene menor potencia.
Otras veces, aunque es menos común, resulta muy explosivo y parece decir
entonces" puit" o más raramente "pit", en una emisión muy nreve, donde
el sonido de la letra P juega el principal papel.

Al referirse Gibson (1920: 45) a la voz de esta gallareta, lo hizo descri­
biendo este silbido.

Cuando el silbido es fuerte, la gallareta se sacude enteramente al pronun­
('iarlo y efectúa además un retroceso de la cabeza, encogiendo el cuello.

Este silbido 10 emplea como grito de atención o de alarma ante la presencia
del hombre o de cualquier otro enemigo extraespecífico, tanto cuando está
solo como cuando debe advertir del peligro a su compañera o a sus pichones,
o también en defensa del nido. Los enemigos intraespecíficos no son nunca
recibidos con este" juit" de alarma, ni con ninguna otra manifestación vocal.

En realidad, fuera de esa situación de emergencia, no he oído en momento
alguno pronunciar esta misma voz en otra actividad.

La emisión del silbido es aislada, es decir que la alarma está dada con un
solo "juit", pero por 10 general la desaparición de un peligro no es tan
rápida como para que no 10 repita algunas veces, a intervalos breves o largos
según la importancia o cercanía del enemigo.

Cuando están con pichones, ante la aparición de un pcIigro inmediato,
grita con ansiedad y la repetición de los silbidos es tan acelerada que se
('onvierte en una serie prácticamente sin pausas de pronunciación, pero
('uando la prole ya se ha ocultado, si la alarma persiste, los gritos se suceden
entonces más espaciados. En la temporada de cría es cuando, en defensa de
los pichones, se oyen con mucha mayor frecuencia las notas de alarma.

Durante la época de las primeras relaciones mutuas de la pareja formada
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para la él'ía, he podido obsel'\'al' (llJe eJ llIadlO silba de llll lllodo JeH'lIl('lIt('

distinto, pel'O sólo ell adi\'idades eOll('elllielltC's a esa ta1'ca, pucs COlllO \'OZ

de :¡],ll'll1a utiliza el mismo silbido de sielllpn', COIllO sc (Jl'(h]('l~ <Il' lo ('XPI¡('StO,

y <Ic lo quc ¡lHS() Jucgo a (Jetalla]', esta Jll11:\'n (~Xlll'l'si()]l \'o('nl t¡l'lII" 1111l',II'i't('­

iI"r jntl',1l'sl)('('í1i('o y (Jen1l'o de {'ste l'S inlersexl¡;¡1.

La <lil'(']'('II('ia ('onsis1l' eJl un siliJiclo nÚJl Illiís !Jl'C'Vl', P],()lllIll('i:lllllo ('11

('alllhio la pal:lh1'a "cuil", y es 1'q)('ti<lo \'al'ins \'('('(',S, CunJldo esl:1 1'('])('li('i(JlI

]n Ji:ll'(' ('OlllO \'oz <le l'('('OIl(J('ilJli(,]]to o <1(' snlll(Jo :1 la Jl('llll)J',1 ,1111(' Sil pl'oxi,'

Illi(ln<l, In serie l'~, rúpi(ln_ PC'I'O I"1t \'OZ j¡nj,1 y Sll;l\,(', y n'pitl' ,wis o sic1('

\'('l'('S C'sa h1'C'\'c ]]ota ("(uir, (/lil, C/lit, cllil,"),E,s ('OIlJO 1I11(,ll('iJi('lwo,

pOI' lo gl'll('I'n] pn'\'io a ,j(,titlllll',s (,<lriuosas C'lltrC' amlJOs sC'xos,

rOl' o1ro lado, ('IJ:lIll!O tiC'llC' 11lln 1'C']a('iún c1in'('ta ('OJl la ('Ollstl'll('(-i(11t <le Ins

jJIIIIII/IJI')JIIIS dc dcs}J/icY/lc '::', ¡o] m,ll-]¡o pn ],;lllo en Hila de e]lns, cl'l'(-l Ú:I 1ma

,~IH,(,,,'i()1Icol'1n (le silhiclos, pausacla y (']] "oz lllÚS ,dta, ('OJl iule1'\',I]os (1(: un

':I"glllldo o algo Illi'tS, 1I(',g'¡jf](lo C]] g('II('I'nl a ('Illitil' los gritos dc dos ,1 ('lI,ltl'O

,,('('es ("ellil -- (,!lir cllil ") y SO]] n(,olll]laíla<1os ('nsi sielllpJ'C, pOI' \'nl'ios

gul¡)('s dn<los ('O]] la planta ahi(Tia (le llna pala sohre ]a plataforma, Estos

"plnnlnzos" SO]] mús o Jl](']]OS Silllltlti'tlll'os ('011 (',Ida "(,lIil", y :,IICllnll 1'11('1'1(':-;

jllH'S en pm'l(' ('aell sobre el agHa qtle ligl'l'mn('nte h"ua ];1 stlJ)('I'fi(,j(, <Ic ('sa

hase (lt' jtln('os, ha('iendo salpi('[Hlt11'as " I'('gniar ¡¡1111I',I, h,¡sl" (',Isi 1111111,'1J'O

('11 ¡¡lg:mlOs (',ISOS ohsel'\':Hlos, dado la fuel'za (le] golpe (ej'. (:l'illll')'('I', l!J'!;¡:

:276: (;1l1Iion,lDG2: !JO),

Es ]Jr('('iso agrcgal' :Iqní, ]Jara ('lari(lad 1'1('lo expn's,lllo, 1'1111:('] llI:J(,ho so]a­

lIIC'nte l'ealiz:1 ('sas m"lIil'cslaciones eomhimJ(las al' silhi(los y golpes, (lesptl(.s

a(, IJaI)(,l' ('olora,lo lll1 1111('\'0 ]1Hl1('I'ia] (tln t¡¡llo de junco, ,le g'¡¡mhartls[l, ('1(',)

('n la pl"t¡¡fol'lna, o por lo menos hahel' aJTcglado alg'llnos de ]o,s qn(' ya ('stÚI1,

En tales mOlnl'Jl1os, la hembra ]Jnc(ll~ ('star o ]10 ¡¡ ]a "ista (1,,1 nnll'ho, pCI'O sí

('11 lo,s a1l'c(ledol'(,s, dentro 1'1('] tCl'rilorio, por ]0 ('\wl oyc ]J('l'l'c('lalll('Jll(' al

('olllpní"íero,

La intensid¡¡d del grito ("c/lit"), 1']1 I,JS dos \'arian1('s anot,,(1:ls, es 111111:110

miís (l{,hil ql1(' el si]hi(10 típico <11'alarma ("jllit"), y 1']1 ello <1l's('[lnS" pl'ill('i-

1-:11fonn,l (1p n'Slllll(:ll }Jl'('liJllinHl', y para UIl(l llH'jOI' (-Olllpn'll:--iúll d(, lo aq\lí p.xpll('s10. djn~

(!,liC la,,; jl"u!ajO}'flif/.'i de dl'8jli('fJlfe (Hdisplny platfOl'Jll.''i'') SOll ('stl'UdUl'<lS floLlllh's, (,()l\stl'u¡(bs (tllt(;S

que el nido yerdadero ("f':.:;g: )l('st"), igu,t1('S a las pLltafonnas lJa:.;alt's de (';.;tos {illillIOS, (l."" d('cit', llll

cOll':;-lOlll('l'ndo ('ll su Jllayor ]JaI'Ü' de .1un("o (/','dJ'}HIS t',aliforllieus) ~. de G1\HllJarus'l (.l1.I!,J'iojJ!I//UIf/ll

(/'lfi¡IOid()8) J)Ol' CllciJll<l. que se cntrCC1'UZall on divprsos :wlltidoi)p;lJ'a foruwl" Ulla j¡:I~;(; r!l' 1I1l0~ ~:)

(('Il,íllwtl'OS (le di,íllll'il'O y que apenas l('yanta (}t; la sup('!'fi('i(' <lv1 a~'ll;¡, Jlcro lo sllfif'iI'llt"lJl('Jll(' s(¡]ida

/,)1ll0PHl'i1 soportar a ]¡t vez, el p('so dp los illt('¡2:ranü;s de Lt pU]'('j;l.

En 1:l confección (le estas p}¡Ltafonnns illh'rvil'll(' sólo ('1 llla ('j¡(l , ('[ cual cOJlstruy(~ ,2'(\I}(~l'a1111f:llt('

Ill,ís dI' Hila, pero la (¡ltillla puede s('rdr (le b<ls(' a] llido v(']'(},I(L,TO, J.:I llí'llJlJl'<1 (\¡oS('lll]l('fí,1 IlJl p<lpd

('o:~.Jllet¡lJllento ill(lif(,t'cnte {'n ese s2lltido, aUllqll{~ las f'IllJl1l'(l. p:lra su!ril'sC en ('lbs y lleva]' a ('Hilo

allí b ]illlpi('za y ('olllpo:-;i('ióll d('] }J1ulllajl' ('·pr("."llillg:"), lo lllislIJO ljl,J' (,1 111;!"]IO,

Pf'l'O, Jlor :-;(1)1'0 tnr1o, {'}l tal('s pl:tLlfol'lllaS tielll'll 11l§.:';l],di,,:jlltos df'spli(';:c:u('S del g;lL!llfpo y

H(!\'mús, los netos copulatol'ios (el. U'ullion, lDJ'~: ;;C:'l).
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palmente la distinción, más que en la diferencia de consonantes iniciales de
las palabras con que los he representado. El grito de alarma es fuerte, aunque
localizado, es decir, perfectamente audible en el sitio en que es pronunciado,
pero a cierta distancia se pierde.

Ninguna voz diferente a las ya señaladas he podido descubrir para el
macho de esta especie, salvo un único silbido, de mayor duración, débil,
suave y tristón y con cierta melodía, que he oído sólo en dos oportunidades,
ambas en plena época de cría, aunque no sé si tendrán algo que ver con
esa actividad.

En uno de los dos casos, por lo menos pude comprobar que la gallareta
que lo emitía era un macho, pues gritó luego con su característico silbido
de alarma; en el otro caso no llegué a saber a qué sexo pertenecía. Los dos
individuos eran adultos.

Esta nueva voz podría escribirse con las siguientes palabras: "güío,

güiiii", y tal vez sea un relicto del grito que tiene el inmaturo de esta
gallareta, ya que es muy similar, como se verá más adelante, aunque con
distinta entonación. Encuentro a este silbido una semejanza con uno de los
cantos del Chingolo (Zonotriehia eapensis).

En resumen, puede decirse que el macho posee como única voz, un silbido,
con diferentes modulaciones según las circunstancias.

La hembra de la Gallareta de ligas rojas tiene dos gritos definidos, pero
ambos constituyen en verdad los extremos opuestos de una pequeña y uni­
forme gama de voces, que puede representarse gráficamente y en forma
esquemática, de la siguiente manera: "jee - tee - terr". Quizás con
palabras sea difícil designar con exactitud, las variaciones de sonido que
existen entre los extremos y el "tee" de enlace, pero en la realidad el pasaje
es imperceptible, y si bien, como se aprecia, cambian las consonantes, nunca
es pronunciada otra vocal fuera de la E.

El aviso de alarma, que equivale al "j1lit" del macho, está dado en el
presente sexo, por el primer grito del esquema, o sea el "jee ", y es emitido
solamente en las mismas circunstancias y con iguales fines en que lo hace su
compañero. Por tanto, tampoco pronuncia este grito o voz alguna ante el
ataque o presencia de un enemigo intraespecífico.

Es ésta una voz breve, suave, más débil que la correspondiente del macho
y que suena como lastimera o de dolor. Es más bien nasal, y en base a esta
condición lleva en ciertos casos un ligero sonido de letra N, y se oye entonces
como" jnc ", desapareciendo la nitidez de la vocal E.

Se aprecia de esta última manera si el grito es indefinido, y ocurre cuando
el animal sospecha de un peligro que aún no alcanza a ver y, por otro lado,
también cuando el riesgo no es de mucha importancia o cuando éste pasa sin
mayores consecuencias, y lo emite entonces a modo de alarmas finales. En
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cambio, si la contingeneia resulta Yisible o inminente, la gallareta eOllllenza

gritando en forma bien defini(la eon el ¡, :icc".

'I'ambi{'n eomo lo haee elmadlO en su alarma, su signifieado qll('da ei';talJle­

cido con una sola emisión dd " .ice", o sea que 110 forma seriC', y si ('S l'l'pe­

tido, más o Illenos espaeiadamC'nte, es P0l'<l1H' el pdigro se mantiene,

El pl'1'íodo de ineubaeióll, y lllejor todavía euando m{¡s tardC' está total­

mC'nte C'onstituída la familia, es la {'POC',1ideal para el est udio ('(J]11parati \'<)

del yalOJ' y la jerarqnía de las Y(j('ei'; de alarma de ambos sexos. De allí se

d('duce (pie la 'Iduación del maeho al respeeto tiene una notable primacía

sobre la de su compañera. Es decir, que estando presente el macho, es él

qnipn da la alarma prin('ipal, mientras que la hembra lo hace a inü'nalos

mayores, en forma de aeompañamiento, o dC' lo ('ontrario no grita pn nin­

gún m om e1Jto.

Por otra parte, /,;1 la hembra ye el rH'sgo y el maeho se ('IH"Uelltra algo

separado del grupo, por ('jemplo oculto en el jnnc'al, la primera da sus

,dal'lnas hasta que el ma('ho, al oírla, aparC'ce en la es('e)1<I emitiendo sus

yo('es d(, ateneión, sin saber aún, en algunos easos, euúl pu('d(' ser el lllotiyo

que ('a usa la ,¡jarma,

])e todo lo expresado eon l'espeeto a lo/,; gritos de alarma de ambos S('XOS,

plled(' deeirse que repn's(~ntan voces de llamada de aten('ión haeia los inte­

grantes (le la familia, para que éstos puedan tomar sns ]ll'('ealleiones, ])(')'0,

('on¡o lo he anotado en párrafos anteriores, también estando solos, )' aun

fllel'<¡ de la époea de l'eprodueeióll, tanto el ma('ho (amo la hembra ('miten

esa:, \'oeC's, dil'íase para afirmar su propia seguridad mielltras pseapan. Sn­

(,('d(, ,l(lemás, q\l(' estando la gallarda eS('()JHli<1a sin I'iesl-','(J ('nlr(' los jlln('Oi';,

all1<' la ]J1'('s(,lH"ia ('('r('ana <1d hombre, por ej('Jl1plo, PI'Ollllll('ia los ".iui/" o

los" .icc" (1(' at('IH'ión, y <1(' esta manen¡ se pon(' al des('ubi('rto.

Los a<1ultos <1(' FIIlica a}'milla/a, ('n ('SIwl'ial el nwe!lo. S(' eOlllpol't:ln ('¡I

fOl'llla ellél'gi('a, vali('n!<' y deei<1i<1a pat'a da]' "liS alarmas ('11 <1d('II.Sa <1(' los

pi('!lOlll'S, y ('n ningúlI easo se ,¡Jejan mlll'!lO <1C'ellos ('ll<lndo éstos !l,1I1 qIH'­

<1a<1o r('1l'asa<1os en Sll hllída, .\- l¡¿¡sta nlelY('n a hllsearlos d('SPllés <1('1 des­

ban<1e del primer instante, <llIlHJU(, todavía el pC'ligro se nl<l11t('ng'a mús o

lll('no,,; ('er('ano. Po]' l'! eOllÍl'm'io, P. }'lIfif}'OHS, ('11 igllales eirelll1sb¡n(,i:ls, ('S

más apaga(la y miedo,s<I, )' a \"('('('S. ¿tI eseapal' lo l¡<I('C'sin ('lIliti1' ninguna voz,

IW1'O al esta]' ya p1'otqóda ent1'(' los junl'os comienza a lla<'el's(' oír ('011 SllS

u'I'itos <1e ala1'ma ]lamall<lo <1Sll pl'ole.

La otl'a voz pl'opia <1el sexo fem('nino de la (;alla1'('ta (le ligas ]'ojas, y que

]¡e j'('prrS('llta<1o eOIl la sílaba "tu}''' ('11 el ('sqlwllla, eonsist(, ('n ll11 i'1I('l'1c

gl'ito P)'oll1l1lcian<1o <1ieha expl'esiún eOlls(,('lltinlmente ]'('peti<1a, pOI' lo l'egn­

lar (le siete a 1I\l<'Y(' Y('ees ("in'!', te}'}', tu}', te}'}', ... "), y ('n algullas
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ocaSIOnes unas pocas más también, pero nunca he oído una sene de más
de catorce.

La sucesión es siempre monótona y de intensidad más o menos pareja y
Eólo puede haber ligeras variantes en lo que respecta a los intervalos de
pronunciación entre sílabas, pues hay series que podrían llamarse "tran­
quilas ", con pausas mayores entre uno y otro grito, y otras con pausas
mínimas, aunque nunca es una repetición muy acelerada. A veces, el último
de los "terr" está precedido por un intervalo más largo que los demás y
pierde algo de su intensidad, acercándose entonces al grito de alarma.

Cuando se oyen estos gritos a lo lejos, se asemejan a ladridos de perros
pequeños, y si hubiera que buscarle algún parecido entre las voces de nues­
tras aves más conocidas, tal vez la más cercana podría ser la del Tero común
(BeZonopterus cayennensis) *, pero con la salvedad de que esta última es
estridente y desapacible, y sobre todo más rápidamente emitida en algunas
de sus variaciones.

Para pronunciar esta otra voz la hembra mantiene la cabeza en POSlclon
normal, es decir mirando hacia adelante, o más comúnmente algo hacia
abajo, pero no la he visto hacerlo nunca con el pico apuntando al frente
y arriba. I~a gallareta abre bien la boca, separando casi al máximo ambas
mandíbulas, y de este modo grita repetidas veces sacudiendo la cabeza,
corno afirmando cada grito (cada "terr"), y sin cerrar el pico hasta el final
de la serie. Lo emite con gran potencia de voz y con esfuerzo, pareciendo
que tose enérgicamente.

Esta expresión vocal no es propia de una época determinada, pues a través
de todos los meses del año se la oye con la misma frecuencia e intensidad;
lo mismo durante todo el día y hasta bien entrada la noche. Además, la
gallareta puede pronunciado tanto cuando está en el agua, que es lo co­
rriente, como cuando ha salido a tierra firme.

Cuando me he referido, en anteriores párrafos, al bullicio general de la
laguna, es precisamente con este fuerte grito con el cual la Gallareta de
ligas rojas torna su parte en tal actividad, pues las otras voces de la especie
son localizadas y débiles en comparación. Por consiguiente, debido también
a su dominancia en ese sentido, este grito señala la presencia de la especie
en un lugar determinado, ya que puede ser oído a gran distancia y es
además frecuentemente pronunciado.

El significado de esta voz o el motivo que pueda causarla, me es descono-

* Me refiero aquí a la subespecie que habita la provincia de Buenos Aires (B. c. lam'lJro11OtuS) I

pues la raza cordillerana (B. c. occidentalis), según la he podido oír gritar en la región de Nahuel
Jlnapi, no tiene su voz exactalnente igual a aquélla, Casares (1944: 395) ya ha hecho notar esta
diferencia vocal.
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(·ido has1a el momcnto, ya quc no he podido llcgar a ninguna eunel llsión al

l'tspeeto, pucs la he oído cn casos y circunstan('ias muy variados y dispares.
Por lo común, una hcmbra inicia una succsión dc cstos gritos sin (jU<:

,1]Hll'Cnll'li]('ntc medic alguna actitud u o11'a voz ajena (jlll: la 1)l'OVO~jue./le

Jlllllc(liato, y antes (lue finalicc la scrie, 01ros individuos dd mismo s('xo,

"ituado¡.; ilHlistintamcnte ('crea o a mayor distancia de' la iniciadora, eon­

l('stan de igual manera. Y así, todas elJas C01ll0 ('on1<lgiadas y ('n coro,

1ll<ln1i('nen una fuerte gl'itcl'Ía por unos instant('s, En mllehos easos, "('S­

I)(JlIdcn sólo una gaJiarcta o dos, y otras n'e('s aeaba su scrie sin ob1('ncr
('on t cst <lCi(ln.

En las furiosas peleas (jU(, los individuos dI" la prescnte gallarda sosti('jl('n

¡I Ill('nudo en11'e ellos, solamcntc las hembra¡.; suden gritar emi1 i('ll<lo varios

"terl"', al término dc las mismas o duran/ü los COl'los intel'\"alos qucs('

p;'odueen, pero no mientras luehan. j';n estos casos, los gritos podrían ser

Hila ¡'lanCra de dar ¡.;alida o es('ape a la energía que aClllnula'l en tales sitlla­

('lOlIl'S agresivas (cj'. Tinbcrgen, 19G3: S y ~J).

Los machos p<lreeeIl ser indiferentes a rsas manifestaeiones \'o('ales, ]H1ü"

en ninguna op01'tunidad de las tantas observadas, he visto (jIH: c:1'(:CtÚCIl

j'('S¡HH'sta alguna a las mismas,

('on res¡;c('1o a la a('titll<l d('1 maeho fren1t~ a esa vocalizaeÍóll emitida

pOI' su propia eompañera, en ulla parrja constituÍda para la erÍa, pueden

()('Ill'l'ir dos situaciolles: ('liando la Ill'mbra grita (L: la mdn('nl (jll<: 1)(' \'('nid(J

d('s('l'ibient1o, el macho no toma ninguna intrrHneión, y ya esté por los

a il'(,dedor('s o alejado de e1la, continúa sin inte1'l'um pir su a(,tividad, genc­

ralnll'lIte eomi('jHlo. En eambio, si la IH'mbra grita mirando ha(,ia d maeho,

des¡més (le' hab"rse aeel'eado nadando a éste ('n actitud ineitativa o de ]n'o­

v()eaeión, entollee¡.; sí respondc, pero no voealmellte, sino ¡wrsiguiéndola, EII

('ste easo los gritos no aleanzaIt a eompletar una seri(', pw:s el macho, al

abalanzars(' sobre la pro\'oeadora, 110da ti('m])(J a ésta a ]ll'onun('iar mús qllt'
llllO, dos o tres "te}"}"", o a veees ni a eOllcluir uno solo.

('uando la hrmbra emite su voz para ineitar al eompañe1'O, /Ill1H'a I'CSI)(JIl­

<1('n otras hembras eomo lo haeÍan en el primer ejemplo, a Iw¡.;¡¡r de que la

poteneia de los, gritos es en los dos casos igual. La úniea diferencia reside

en el númrro de "terl'" pronunciados,

Aunquc con m('nos frceuellcia. la I¡('mlna dI" F. annillaia pl'onlllleia los

dos gritos definidos que h(' deserito, utilizando para ambos el ,'·;<mido"tee' "
En lugar de ",ice" para un caso y "terr" para el otro, prro naturalmente:

eon las earal'1Pl"ístieas enunciadas. La distinción principal está en que euando
es voz de alarma, el "tee" no abandona su condición nasal.

La única voz (lue he oído para los inmaturos de esta g'allareta, de..,d(l ql)('

1ieJl('1I las plumas vcrdaderas hasta que easi ennegreeell del todo, es decir
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durante los estados de plumaje blanco grisáceo, con~iste en una especie de
piar implorante en forma de ¡;;ilbido, cuya representación gráfica podría
ser de este modo: "güí, giií, giií, ... " o "giiií, giiií, giiií, ... " y también
, 'giiiío, güiío, g'ili'ío, ... ".

Gritan insistentemente, repitiendo varias veces en forma monótona esos
sonidos, que se oyen con mayor intensidad que las voces de alarma de los
adultos. En muchas oportunidades se los ve salir a los gritos de entre los
juncos, solos o en grupo de hermanos, nadando con lentitud, para seguir
luego gritando fuera del juncal, donde terminan por callar y se ponen
a comer.

No he podido fijar, en verdad, el momento del desarrollo en que las jóvenes
gallaretas están en condiciones de gritar como los adultos, pero sí puedo
manifestar, en base a algunos casos observados, que individuos con plumaje
ya muy negruzco, calculado en cerca de cuatro meses de vida, no emitían
aún, en el peligro, las voces características de alarma. Eran silenciosos por
completo, aunque como los ejemplos vistos sobre este punto son pocos, puede
ser que simplemente no hayan gritado por estimarlo innecesario en tales
"asas, pues hay ocasiones similares en que tampoco los adultos dan sus gritos
de atención, al menos cuando están solos.

Los pichones en plumón gritan con un piar agudo, más o menos semejante
al de las aves domésticas, como un "quiiik, quiiik, quiiik, ... " que emiten
a veces para solicitar alimento a los padres *, y otras, cuando escapan alar­
mados.

De todo lo manifestado acerca de las voces de la Gallareta de ligas rojas,
surge de inmediato una interesante curiosidad: la dominancia absoluta de la
hembra sobre el macho, en cuanto a la potencia y singularidad de su grito
general (" terr"), que es como he dicho, la voz que puede llamarse de pre­
sencia de la especie, porque es la más enérgica y la que con más frecuencia
ue oye en comparación con todos los otros gritos, tanto del macho como de la
hembra misma.

Al decir que esa voz es habitualmente pronunciada, me refiero a la pobla­
ción en total y no a los individuos en particular, ya que cuando he seguido
de cerca la actividad cotidiana de una pareja, por ejemplo, no han sido
muchas las ocasiones en que he oído tal grito a la hembra, pero sí mientras

* Cuando los pichones piden el alimento a sus progenitores, ]0 hacen adoptando una posición
especial, que consiste principalmente en deprimir en parte el cuello, y hacer que la cabeza se incline de

costado, apuntando con el pico hacia el padre que enfrentan. Con esta actitud, que es un verdadero

despliegue, denominado ruego ("begging"), los pichones, y también los inmaturos más jóvenes,
obtienen su alimento, pues los adultos responden siempre favorablemente.

Gullion (1952: 90) anota este despliegue para Fulica amorif!1ana, sin ma)'ores diferencias con
.nuestra especie.
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manifestaciones vocales, que tiene dos tipos de voces. eno de é~tos es el que
reúne a los gritos de alarma, y el otro a los que pueden denominarse gritos
generales o típicos de la especie, ya que ellos caracterizan y determinan la
presencia de esta gallareta en su ambiente.

Las voces de atención o de alarma en esta especie, son bien distintas a las
de la Gallareta de ligas rojas, y sirven también para Identificarla cuando
t¡ólo se la oye gritar escondida en el juncal. Son pronunciadas con más
frecuencia que las voces correspondientes de F. armillata, ya que esta
última especie no tiene, en realidad, enemigos naturales permanentes «< que
la obliguen a gritar por el peligro, en cambio, F. rufifrons se ve asediada
y perseguida en todo momento por su enemigo natural más importante, que
es precisamente su congénere antes citado.

Por otro lado, dichas voces de alarma se oyen además cuando se molestan
o persiguen entre los individuos de su propia especie, lo cual, según ya he
manifestado, no sucede en la Gallareta de ligas rojas, que cuando corre el
riesgo de ser atacada por otro individuo de su misma especie, nunca pronun­
cia grito alguno.

Es decir, por fin, que en F. rufifrons las notas de alarma son utilizadas
como voces intra e interespecíficas; en F. armillata sólo ante la presencia
de un enemigo extra específico.

En la Gallareta de escudete rojo parece existir también una voz de alarma
desigual para cada sexo, aunque no quiero llegar a afirmarlo con toda segu­
ridad, ya que en pocas ocasiones he verificado fehacientemente tal distinción,
pero pOI' lo menos en ningún caso observado me ha resultado contrario a
lo que supongo.

El grito del macho suena como "toc" y el de la hembra como "teec",

ambos de la misma calidad: guturales, graves y secos o faltos de resonancia.
Fuertes y nítidos para el sitio en que son emitidos, pero a regular distancia
ya no se oyen.

Muchas veces, en la nota de alarma de la hembra suena bien clara la
letra E, por lo que entonces sería un "tec", pero no puede confundirse
en ningún momento con el grito equivalente que suele pronunciar de ese

* Me refiero siempre a lo que ha ocurrido en la laguna Chis Chis, durante los uos años de mis

estudios en ella, pues, por ejemplo, Castellanos (1932: 7) anota al Carancho (Polyborus plancus)

como enemigo mortal de F. al'm,ülata, seg(lll sus observaciones en el valle de los Reartes, provincia
de Córdoba.

En los alrededores de la laguna mencionada, el Caraucha es un flve sumaLlente escasa y sólo

la he visto en forma aislada, en muy contadas ocasiones. El Chimango (Milvago chimango) por el
tontrario, es una especie abundante en la zona de mis trabajos, pero sus intenciones con respecto a

esa gallareta no van más allá de atacar a los nidos cOn huevos o a los pichones, y siempre que éstos

llayan quedado nlOmentáneamente apartados de los padres, pues nunca he podido ver que se atrevan
a enfrentar a los individuos adult-os.
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modo la hembra de la Uallarl'ta de ligas rojas, pues en ésta es nasal, de

tOllO más alto y, si se (11Iie]'e, de mayor n'sowm~ia.

Los gl'itOS de aten~ión del maeho y de la hembm de 1". J"uIij"nms ])\I('(len

SI']' [ler!"('damente individual izados entre .sí, ~uando son oídos al mismo

tiempo; sin emhargo, no siempn' ('S fá~il distínguil'los si, al ~ontrarío, I-)(~

oyen por separado, P1H'1-)~omo se aprecia por la gl'afí;l, la difel'encia ('S

mínima.

Lo mismo (lue (m P. aJ"mil1ata, la alarma queda l'stahle~ida pUl" una sol"

emisión del "loe" o "Iae", el-) decir (lue no el-; un grito ~:eriado, ])('1'0 lo

n'piten por lo común val'i"s Vl'ces, más o menos ('spaciadmnente, mientl'as

]H'rsiste el estado de inquietnd. 1'01' otra parte, cuando el peligro ha aSll~­

t"do a la gallarda dehido a su eereanía, y se manlie1\l' a esa distaJH'ia, los

gl'itol-; se suceden eon intervalos menores, pero nunca aleanzan la veloeid,¡d

de pronllneiaeión (lel madlO de la Gallarda de ligas rojas ('n s('lIlejante

('v('ntualidad. En eSl' sentido, se aeerean más a los de la hcmbnl de e'ita

última especie.

El otro gl'ito (1l\l' pl'omlll~ia la (:allareta de ('scudde rOJo po(ll'Ía ('OrT('S­

pcnde]', en ('into modo, al grito gcncral de la hemhra de P. 1II'Jltilllllll, y;1

que amhos P01' su originalidad, por la fI'l'eueneia ('on quc sc oyen .y P0l' la

potencia dl' la emisión, earaeterizan y presentan a la espl'('ie del-)(l(' Il111Y

Il'jOS, clw1\llo aún no plll'd(' ser visnalmente (listingnida. J'~n estas dos ('S¡ll'­

('ies de gallardas, tales vo('es las he al('anzado a oír nítidalll('lIt(' hasta al~.!,'o

JllÚS dI' 1111 kilúmetl'o dI' distan('ia; por el contrario, las V()('('S d(, al"nll:1

alH'llaS hasta ('e]'('a de 200 mdl'os.

\To he llegado a ('ollfil'lllar si este grito gelH'l'al de P. I'U(ij'I'Ii/l.\ lo pl'Ollllll­

(,íall ambos sexos o es ]ll'iyatiyo d(' nno solo, pues eomo ('Oll~('('Il('ll(·iH <le los

]¡úhitos s~'mio('ultos de esta i.U11Ial'eta, no m(' ha sido ]losihl(' nl'!,ls ll¡(IS qlll'

('ll ('ontadas o('asiones ('uHndo emiten eSHS voe('s, ya (lIj(' usualJllent(' lo ]¡i¡­

('ell en los lllOllH'ntos en que ('stún ('s(,()]](lidas en medio d('l jUlleHI, I'esllltando,

d(, tal mane'nl, mús diríeil d estudio de die]¡o ]ll'ohil'ma.

l'na d(~ las ])l'ill('ipal('s eOll(liei()]l('s (1(' los gritos ('S ('1 (1(' S('I' gllll1l'Hi('s.

pel'O si('mpl't' mlle!Jo m('nos gl'i¡Yi'S o hajos qu(' lo,~ de alal'lllH, ('S (!I'eir di'

may01' altura, y dentro de IIll ('sqlH'llJ<l gi'lle],Hl j¡omogC>n('o, ('sta YOZ o!"l'e('('

l1IlJ1l('rosas val'iantes y eomhinaeiones, aUllqu(' la letra (} ('S la úlliea \,()(,HI

('mplea(1a ell su al'1ieuJaeiún ,:" integran(lo dos sílabas húsieas: '"II)I'''~' '"yo".

Hepitiell(lo varias ye('es esas sílahas, solas o ligadas entre sí, o tamhi('ll. ('ll

¡¡]gunos rasos, prolongando el sonido d(, esa yoral, 11eitan a ('OJllponl'Y' la

gallw entera (le ('st as singulares vores.

-¡.,. Algunas Yl'( (S, la y()('¡¡J llH'lll'iollHda SI' (lesfigul',l ('11 pinte, acer('iilldos(' 1i;:.:.'f'l'illl\('lltl' ni ~J)llido

de Ja A, pero nUIl('a Í'sta n'"I¡J~a clara ~. definida, y ('~ (-,Olll() ~i s,' 11]"ep,l1'ara la beca p:ll':l articu\:l)

la A, y ,'-;E.'11l'OIlUll(·ial';¡ en su lugar 1<\ O.
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La combinación "toga ", ya sca acentuada en la priméra o en la segunda
sílaba, es el sonido que en mayores oportunidades se oyc pronunciar. Puede
apreciarse en ese ejemplo, que al unirse las dos sílabas antes señaladas, no
suena la letra C del "loe", pues de hacerla quitaría velocidad a la serie,
como es lógico.

Ya he dicho que no son pocas las variaciones, y sería largo escribir todas
las que he tenido la ocasión. de registrar, de cualquier manera, las series
más comunes son las que paso a describir, representadas tal cual las he oído:

"Toe, loe, toe, toe, toe, toe, toe, toe, toe". Estos gritos en serie, se ase­
mejan a los de la alarma que supongo emite el macho, repetidos algunas
veces con igual pausa y sin cambiar de intensidad ni de altura. Es una
sucesión monótona, como un golpeteo.

"l'ogó, togó, togó, togó, togó, togó, togó, toga, toga, toga, toga". Aquí la
serie es rápida y homogénea al principio, mientras los sonidos pronunciados
llevan acento agudo (los siete primeros), pero al final (los cuatro de acento
llano) se torna lenta y pierde uniformidad, al mismo tiempo que algo
de su fuerza.

Otro tanto sucede con las series que enumero a continuación: "Toe, loe,

toe, toe, toe, toe, go, go, go, go" y "Togó, togó, togó, togó, togó, logó, togó,

goo, goo, goo, goo, goo".

Por lo común, son más frecuentes las series combinadas y desvariadas, que
las formas parejas, de igual altura, que emplean un solo sonido: "Toe, toe,

loe, toe, toga, gago, gago",. "Togogó, togogó, togogó, togogó",. "Togó, gogó,

logó, gogó".

Algunas combinaciones de gritos se parecen a fuertes cacareos en forma
de risas alocadas, y algo semejante a esto bien dijo Gibson (1920: 47) al
hablar de la voz de la presente gallareta.

Las voces generales de F. rufif1'ons que he venido describiendo, son las
que, en realidad, han sido tomadas por los autores como caraeterísticas de
las tres comunes gal1aretas de nuestra avifauna, y debido a ello se les ha
adjudicado a todas voces semejantes a las gallinas en sus cloqueos o cacareos
(faltan, vuelvo a decir, datos con respecto a F. leueoptera para una mejor
comparación) .

Exactamente lo mismo que he manifestado de la hembra de P. armillata,

en relación a la frecuencia e intensidad de los gritos a través de todo el año
y de todo el día, puede decirse también para la presente especie, a la cual he
oído gritar con sus voces típicas hasta más allá de media noche.

Como agregado final a este capítulo sobre voces de P. rufifrons, deseo
hacer constar un caso observado, en que un macho de esta gallareta, irritado

por las continuas persecuciones y molestias que una Gallareta de ligas rojas,
tal vez un macho, ocasionaba a su compañera, bajó la cabeza encogiendo el
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(,Ul'llo y sin dejar de mil'ar a su rintl que tcnía al frellte, eomcllzó a gl'itai'

('11 YOZ haja y gutural, eOlllO 1ll111'1ll1lrando lent,uncnte, mI "!foo, !fOO, !f0U,

!f0f!. {/()O". Este ejemplo dC'llll]('stra qw' el lllaeho de la Ualla1'e1a (le eseudete

l'Ojo, pl'onuneia un grito (lue ¡lO tielle dij'(~l'eJ]('ias eon las y()('es gl'llel'ales

de la e~pe('ic, salvo .su mellor poteneia, pero a<¡llí es llna YOZ de ellojo, ell

eal1lhio las otras parecen ser de regocijo, de l'eeonocimien10 o d(~ llmnada

en1l'(' los integnmtes de la pohlación,

] 1 "JlllJl'tI

i :\['1<,110 ()

llelll],r:t,
() :llll1JOS 1

1'oc

Tu'('

To('

To//o

7'(),t16

(;0

(~oo

( ;0/10

(,:O.f/ó

T(),fI(),tIÚ

et",

Urito de alarma ai::-;lado; extra e intl':lv;-;pe('ífi¡·o.

Vuz :-wl'ialla. Cada liJlO al' tall'~ ~ullid()s 1'('¡wtid(J \':tl'ia;.;

y('"ps,' pero ('(lIIlÍlJlfll{,llt{' {,ll ~(,l'i(':-; ('()rtl1Jifl:ula~ (k {'llo:".

Po}' :-:u pot('ll('ia :-:elíala la pn';;(,I]('ia d(~ la ('~Ij(l(·i(' ('Il

Ull lUg'H 1'.

('o:--:C1xsró:--:. - Comparando la es(']'it ul'a dl' las VO('VS (1(' Pnli(,(l 111J'{f ,v (le

F, (1IJ1(J'i(,(lIllr. sl'gún las investigaciOlws dl' los ¡l1J1o}'('s ,nI (,it¡ldo~, ('011 las V()('('S

,le F, lIJ'millata, lluestra gallareta pa1'l'('e a('e1'eal'se. ('n es(' sen1ido, a la ('s]le(,j(,

del Yi('jo l\ll1JH10 y alejarse (1e la ¡, AJlle¡'iean Coot". l\\[¡s aún, l'11 las \'()('e~ (le

e~as t ¡'es espeeie~ !lO en('uent 1'0 ningún pan'('i<!o ('on las de P ,1'Ilfifl'lnlS,

::\\e atrevo a señalal' estas di[el'eneias e ignaldades, simpl('mt'nte ('omo

ligel'o eome]]tario final que surg'e de leer y oír en e~ta matel'í:), ]Ju('~ ('01110

l'~ 1{lgieo, resulta dil'íeil estahle('el' afinidad('s ('Oll súlo la gTa fía (]P las V()('('S,

,nI <¡u(' tampoeo es fúeil I'epl'esentar ('on palabras dl'llellg'uaje hUlllmlO, la

inll}('n,a variedad de tales expresiones animales, aIHlJ'1(' esto (1('1 f:1('101'

p(,],~olla] (¡JH' interpreta y vuelca en palabras la \'()Z lH'rcihida,

JhSL\m:--:, - 1,;] presellte trahajo es un estmlio de las dü;1in1as manífes­

ta(,iOlleS vocales de las gallaretas (Flllicinltc) y de su ('om]Jol'1ami('¡J1o ('n

re]¡l('iún a las VO('es, De las tres especies mús eomUlH'S que hahita]] el país,

son 1ratadas dos <le ellas: la (lallarT1a de ligas rojas (Fidi(,(1 al'lnilflllll) .v la

(:alla1'eta de escudete rojo (Fulica 1'ufifl'011S), La p¡'imera, ('speeialml'n1e, es

f'~ll1diada ('O]] mayor ext(,lIsión, Se llega a Yf'rifiear Ulla desigualda<l 101a!

(']]11'(' las voees de las llH']]cio]]ac1as gallaretas, y ademús la ('xiste]]eia (le VO('('S
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diferentes para el macho y la hembl'a, lo cual es de gran importaneia, sobre
todo práctica, ya que facilita el reconocimiento exacto de los sexos en el
campo, pues como es sabido, no existen caracteres exteriores que separen a
los miembros de la pareja. En la Gallareta de ligas rojas se ha determinado
fehacientemente esta última distinción, en cambio en la otra especie faltan
aún mayores comprobaciones. Este método es el único medio seguro de sepa­
rar los sexos en vivo, pues si bien los machos son, en genp,ral, de mayor
volumen que sus compañeras, las diferencias son mínimas y por ello difíciles
de distinguir a simple vista. Las voces que denotan alarma son las más
importantes para identificar los sexos, ya que se las puede provocar para
cualquier estudio que se esté realizando.

SUMMARY. - Vocal expressions of the coots .. The present papel' is a study
of the different vocal expressions of the coots (Fulicinae) and of their beha­
viour according to the voices. Of the three species that inhabit this country
two are treated in this papel': the Red-gartered Ooot (Fulica armillata) and
the Red-fronted Ooot (Fulica rufifrons). The fi1'st one, espacially, is studied
in greater detail. The complete difference between the voices of these two
species of coots is proved, together with the differences between the voices
of male and female. This is very impo1'tant because it helps to recognize
the sexes exactly during field wdrk, on account of the known nonexistence
of exterior differences between males and females. In the case of the Red­

garte1'ed Ooot this diffe1'ence has been proved beyond doubt, but more inves­
tigations are needed concerning the othe1' species. This is the only lmown

reliable method of distinguishing the sexes in field work, because al!hough
the males are in general bigger than the females, the difference is sometimes
so minimized that it's imposible to appreciate by direct vision. The alarm
notes are the most important in the sex differentiation because they can be
provoked any time they are needed during the field studies.
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